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MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA SIERRA DE
LA PEDRIZA, COMUNIDAD DE MADRID, ESPAÑA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

Mis queridos hijos:

Como Madre Naturaleza y Madre de la Vida, hoy desciendo con la Luz de Dios sobre esta sagrada
sierra para volver a encontrarme con Mis hijos de esta humanidad.

Vengo en este día a auxiliar y a socorrer a todos los hijos Míos que en este tiempo sufren y padecen
sus purificaciones y pruebas, enfrentando de la noche a la mañana situaciones inesperadas que
cambian el destino de la vida de muchas personas.

Pero quisiera decirles, Mis hijos, que eso no significa que Dios esté lejos del sufrimiento o de la
enfermedad. Él está más cerca de lo que parece y sufre junto con todos los enfermos y necesitados a
través de Su Hijo, Jesucristo, que también sufre junto con los Hijos del Padre.

Este es el tiempo de tener que aceptar, pero también es el tiempo de tener que reconocer los
aprendizajes de la vida, teniendo presente que cada momento es una sagrada oportunidad de
crecimiento interior para todos.

Cada alma, en este ciclo final, vivirá lo que más necesita aprender, a fin de que en cada hijo Mío
nazca y emerja el amor crístico, que le permitirá comprender la vida en su esencia profunda.

Como Sagrados Corazones, antes de Nuestro recogimiento, vemos cómo la humanidad no está
preparada para el fin del tiempo. Por eso, la Jerarquía Espiritual dedica cada momento y cada
encuentro para auxiliar en todas las situaciones posibles.

Que, en este momento tan turbulento y hostil del planeta, ustedes aprendan a perpetuar la luz de la
oración y no pierdan la oportunidad de orar, de pedir Mis Gracias y de interceder por todas las
causas, por todas las situaciones y por todos sus hermanos; porque en este tiempo solo bastará orar,
pero orar de corazón.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz y Madre de todos los enfermos de cuerpo y de
espíritu


